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				¡Ha temblado el mundo vikingo!

				Y todos han dado un respingo.

				¿Qué es esto que noto?

				¿Será un terremoto?

				¡Respingo en el mundo vikingo!

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				Hola, viajero. Yo soy el lobo Lupas.

			

		

		
			
				Si te fijas, vamos muy abrigados.

				Son ropas de la época vikinga.

				Vestimos así por esa puerta de ahí. ¿La ves?

			

		

		
			
				Y yo Nanai, la jirafa.
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				Esta puerta conduce a un misterio.

				Un misterio en el norte.

				¿Te animas a abrirla?
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				1

				Un barco vikingo

				Érase una vez un barco, una jirafa y un lobo. La jirafa era mi amiga Nanai y el lobo, por supuesto, era yo. 

				Pero el barco no era cualquier barco. Era un drakkar vikingo. 

				Siempre me han gustado los barcos vikingos: su forma, su vela cuadrada, los escudos redondos y coloridos en los laterales. 
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				—Vamos a hacernos una foto con el barco, Nanai —dije sacando mi lupa cámara y utilizando el extensor.

				¡Pero nos interrumpieron tres pequeños jabalíes!
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				—Pregunto y contesto —dijo uno de los jabatos con una sonrisa—. ¿Necesitáis una actualización? Sí, la necesitáis.

				—No necesitamos nada —le aclaró Nanai.

				Los otros dos jabatos se acercaron con

				unos sacos llenos de tablillas de madera

				con dibujos de colores.
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				—Pregunto y contesto —insistió el primer jabato—. ¿Queréis un catálogo de barcos? Sí, lo queréis.

				—No queremos catálogos —respondí. Y aparté al pequeño jabalí—. Somos detectives.

				—Pero estáis desactualizados, no hay más que veros. —El jabato se giró hacia sus hermanos—. ¡Fijaos qué ropas llevan!
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				Los otros dos jabatos menearon la cabeza como si nuestras ropas no fueran adecuadas.

				—¡Vestimenta desactualizada! —gritó el jabato—. ¿Queréis un catálogo de ropa? Claro que lo queréis.
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				—Este jabato pregunta y responde él solo —murmuró Nanai.

				—Eso es porque estoy actualizado —explicó el jabato con otra de sus sonrisas—. El lobo, desactualizado. La jirafa, desactualizada. Este barco, desactualizado. Las gigantescas lobas guerreras, desactualizadas.
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				Me giré para ver a qué lobas guerreras se refería el jabato, y me encontré con parte de la tripulación del drakkar.
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				Eran dos lobas, pero no se parecían a mí. Tenían un aspecto muy fiero y eran tan altas como Nanai.

				—Estas lobas quizá tienen hambre de jabato —dijo la que tenía un escudo verde.

				—Sí, tienes razón —asintió la del escudo morado—. A lo mejor deberíamos actualizar nuestro desayuno.
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				Los jabatos ni preguntaron ni contestaron. Agarraron los sacos con los catálogos y desaparecieron a toda velocidad.
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				En cuanto los jabatos se marcharon, las dos lobas rieron. Ya no parecían tan fieras.

				—Sois Lupas y Nanai, ¿verdad? —preguntó la que tenía el escudo morado—. Yo soy Kiria y esta es Val. Subid a nuestro barco, tenemos un misterio para vosotros.

				El drakkar me encantaba. Aunque, la verdad, por un momento, dudé. No sabía si era buena idea subirme a un barco con esas gigantescas lobas.
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				¡Pero Nanai ya estaba a bordo! Así que seguí a mi amiga la jirafa y me embarqué.
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				Nanai y yo abrimos la boca para preguntar adónde íbamos. Pero Val hizo algo que nos detuvo.

				Sacó un gran cuerno. Sopló por él. Y al sonar el cuerno, el barco comenzó a elevarse. Los remos comenzaron a moverse como si alguien los activara, y el drakkar voló entre las nubes.
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				No habíamos preguntado nada. Pero tanto la jirafa como yo seguíamos con la boca abierta.

				Desde luego ese barco no era cualquier barco.
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				2

				El Árbol de los Nueve Mundos

				Un barco especial sin duda iba a

				llevarnos a un lugar especial. Y así fue: un

				inmenso árbol, que no conseguíamos abarcar

				con la mirada, nos esperaba. Era interminable.

				Como un continente vegetal, en el que los países

				se sostenían en su tronco, entre las ramas.

				Kiria puso un gesto serio.

				—Este es el gran Yggdrasil, el Árbol de los Nueve Mundos —dijo—. Y tenemos un grave problema.

				Pero una voz aguda interrumpió a la loba:

				—¡Sí, el problema es que está desactualizado!

				Un jabato salió de su escondite, detrás de un

				escudo. Y le siguieron sus dos hermanos.
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				Las lobas no podían creer lo que veían.

				—Pregunto y respondo —siguió hablando el jabato—. ¡Tenemos un catálogo nuevo de jardinería! ¿Quieres un árbol actualizado? Por supuesto que lo quieres.
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				Pero no era eso lo que quería la loba.

				—Quiero a estos tres jabatos encerrados en un tonel —ordenó Kiria.

				—¡También tenemos catálogos de toneles...! —alcanzó el jabato a gritar antes de que las lobas lo metieran en uno de los toneles del barco.
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				Kiria respiró profundamente y continuó:

				—En las raíces del Gran Árbol vive Nidhogg, un enorme dragón que se está comiendo las raíces. Está muy enfadado.

				—¿Y con quién se ha enfadado? —preguntó Nanai.

				—No lo sabemos —respondió Val—. Por eso es un misterio.
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				Nos acercamos con el barco a la copa del árbol. Al puerto de uno de los nueve mundos.

				—Allí nos espera la asamblea de los animales míticos —nos anunció Kiria señalando al puerto—. Los sospechosos en este misterio.

				—¿Sospechosos de qué? —dijo Nanai. 

				—Pues no lo sabemos. Tendréis que averiguarlo. Eso forma parte del misterio.
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				—¿Os había pasado antes algo así? —quiso saber Nanai.

				—No lo sabemos, eso...

				—Ya, ya —dijo riendo la jirafa—. ¡También forma parte del misterio!
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				3

				La asamblea de los animales míticos

				El drakkar volador abandonó las nubes y llegó hasta un peculiar puerto de piedra y madera.

				Allí nos esperaba una asamblea. Estaba formada por: dos lobos, dos cuervos, un ciervo, una cabra, un caballo y una ardilla. Eran diferentes a sus parientes de nuestro mundo animal. Para empezar, su tamaño era mucho mayor.
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				Val y Kiria nos presentaron, y los animales míticos nos miraron con curiosidad.

				—Estos son el lobo Lupas y la jirafa Nanai —explicó Kiria en voz bien alta—. Van a ayudarnos a resolver el misterio.
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				—Bienvenidos —dijo un imponente ciervo

				de gran cornamenta—. Espero que encontréis

				al culpable.

				La ardilla dio un salto y señaló a los dos grandes lobos.

				—Puede que hayan sido ellos —les acusó de repente—. Se llaman Voraz y Codicioso. Con esos nombres, imaginad. Seguro que le han quitado algo al dragón.
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				Los lobos gruñeron enfadados. Y la ardilla señaló a los cuervos.

				—Estos también son muy sospechosos —dijo—. Se llaman Pensamiento y Memoria. Pensamiento puede haber pensado un plan, y Memoria haberle recordado cómo hacerlo. ¡Para mí que han sido ellos!
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				Los cuervos aletearon disgustados y le lanzaron dos picotazos a la ardilla, que se escondió detrás de la gran cabra.

				—¿Cómo estáis? —nos saludó la cabra amablemente—. Soy Heidrún.

				—De esta no os fiéis un pelo —interrumpió la ardilla—. Que está como una cabra.

				—Soy una cabra —protestó Heidrún—.

				¿Cómo voy a estar? ¿Como una ardilla?
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				—Se tira todo el día en el jardín

				de los dioses, junto a un árbol que hay allí

				—continuó la ardilla—. Y se sube a los tejados

				para comer las hojas. ¡Muy sospechoso!
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				—Es mi comida favorita —se justificó la cabra—, por eso estoy todo el día allí.

				—¿Lo veis? Todo el día en el jardín. Está como una regadera. —La ardilla nos guiñó un ojo—. Sos-pe-cho-sí-si-mo.
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				—¡Pero bueno! —exclamó Nanai—. ¿Y a esta ardilla qué le pasa?

				—Es mi trabajo —respondió la ardilla—. Me dedico a enfrentar a los animales unos contra otros. Soy Ratatosk, la ardilla cizañera.

				—¡Pero eso es horrible! —dijo Nanai.

				—Sí, estoy de acuerdo —asintió la ardilla—. Ratatosk es un nombre horrible, suena a rata, no a ardilla.

				—Me refería a tu trabajo —le aclaró

				Nanai—. Eso es lo horrible.
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				La ardilla ignoró a la jirafa y se dirigió hacia mí:

				—Lupas, ¿a ti Ratatosk no te suena a rata? 

				—Sí, la verdad es que sí que me suena —respondí.
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				—Pues la jirafa opina que no, que estás equivocado. Yo no confiaría mucho en ella.

				Nanai se agarró los cuernos y dijo:

				—¡Pero qué cizañera es esta ardilla!
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				Kiria se interpuso entre nosotros con gesto apaciguador. 

				—No le hagáis caso. Ratatosk es así —dijo la loba—. Dejadme que os presente a uno de los animales más importantes de aquí. Sleipnir, el caballo del dios Odín, el caballo

				de ocho patas.
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				Sleipnir relinchó sonriente y avanzó hacia nosotros.

				—Gracias, Kiria, eres muy amable —dijo—. Y gracias a todas las lobas guerreras por habernos traído a estos dos investigadores. Aunque veo que usáis un barco bastante desactualizado...

				—Otro como los jabatos —comentó Nanai.

				—¡Sospechoso! —gritó Ratatosk.

				—¿El qué? —preguntó el caballo confundido—. ¿Las lobas, el barco o yo?
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				—Mmm... —reflexionó un segundo la ardilla—. ¿Tú te consideras sospechoso?

				—¡Por supuesto que no! —respondió Sleipnir.
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				La ardilla dio un salto, se plantó junto a Val y Kiria, y les susurró:

				—Sleipnir me acaba de decir que vosotras y vuestro barco sois sospechosos. ¡Yo no me fiaría de él!
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				Antes de que pudiéramos contradecir a la ardilla, todo, absolutamente todo, se puso a temblar.

				Lobos y lobas, cuervos, ardilla, ciervo, cabra, caballo y jirafa rodamos por el suelo. Una mezcla de patas, garras, alas y cuernos.
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				—¿Qué ha sido eso? —preguntó sorprendida Nanai—. ¿Un terremoto?

				—Es Nidhogg mordiendo y agitando las raíces del Gran Árbol —respondió Val.
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				—¡Cuidado! —avisó Kiria—. ¡Siempre lo hace dos veces!

				Saqué esta lupa. Es mi lupa de medir movimientos. Con ella bien agarrada esperé

				al siguiente terremoto.
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				Todo volvió a agitarse y los animales rodamos de nuevo por el suelo. Había una mezcla de pelos, plumas, colas y crines por todos lados.

				La lupa marcó el temblor como MUY PELIGROSO.

			

		

		
			
				53

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—Pero ¿por qué hace eso el dragón? —preguntó Nanai.

				—Está enfadado —contestó Val.

				—¡Muy enfadado! —afirmaron el resto de animales a la vez.

				—¿Y por qué no le preguntáis qué le pasa?

				Todos los animales permanecieron callados durante un momento. Al final Kiria respondió:

				—Porque es peligroso.

				—Muy peligroso... —corroboraron el resto al mismo tiempo.
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				Si aquellas feroces lobas guerreras y todos esos grandes animales tenían miedo de hablar con Nidhogg, es que era realmente peligroso.

				—¿Tenéis alguna pista? —pregunté.
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				Kiria nos mostró una piedra con una letra grabada:

				—Tenemos el mensaje que nos mandó Nidhogg.

				—Es una runa —me explicó Nanai—. La escritura de los vikingos.
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				La piedra tenía luz en su interior, como si contuviera una llama.

				—Esta runa significa riqueza, tesoros —nos tradujo Val—. Pero no sabemos si Nidhogg quiere hacerse rico o está enfadado porque ha perdido algo que es como un tesoro para él.

				—¿Y la runa quién la ha hecho? —pregunté.

				Kiria señaló hacia al comienzo del bosque. 

				—La maestra runera.
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				La garra de la loba apuntaba a una cabaña

				construida en lo alto de un tronco.

				De ella pendía una larga escalera

				de cuerda. 
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				4

				La maestra runera

				—¡Buenos días, buenas tardes, buenas noches, que descanses! —nos saludó una cacatúa nada más entrar.

				Las paredes estaban llenas de símbolos desde el suelo hasta el techo. Y pronto, la cabaña entera estuvo llena de palabras, también del suelo al techo.

				—Soy Retahíla, maestra runera. Haciendo runas, soy la primera —se presentó hablando a toda velocidad—. Runa, dos, tres, ¿cuántas runas queréis? Runas del derecho o runas del revés. ¿Una runa del color de la luna? ¿Esta runa que atrae la fortuna?
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				—Ninguna de momento —respondió Nanai.

				—¿Ninguna runa? ¡Pues vaya tontuna!

				—exclamó la cacatúa.
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				De repente, todo saltó por los aires por culpa de otro terremoto. Nidhogg estaba agitando las raíces del Gran Árbol. Muchas de las piedras, las tablas y parte de las herramientas de Retahíla

				cayeron al suelo formando un gran alboroto.
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				—¡Tiembla el Árbol de los Nueve Mundos! —se quejó Retahíla. Y levantó un ala—. Primero, el primero. Y, en un segundo, el segundo.

				Y así fue. Todo volvió a temblar.
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				Cuando cesó el segundo temblor, me acerqué a la cacatúa.

				—Precisamente veníamos a hablar de los terremotos...

				—¡No son terremotos! —me corrigió Retahíla—. Eso es cuando se mueve la tierra. Terre-moto. Yggdrasil es un gran árbol. Son árbol-otos. ¡Y con tanto árbol-oto, y tanto alboroto, cualquier día acabamos con el árbol roto!
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				Nanai se apresuró a mostrarle la runa que nos había dado la loba.

				—¿Quién te encargó esta runa?

				—Un animal muy extraño —respondió la cacatúa—. Tenía cuernos y tenía pico. La verdad, no me lo explico.

				—¿Pero qué animal era? —interrogó Nanai a la maestra runera.
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				—Pues no me acuerdo.

				—¿Era un ciervo?

				—Pues no me aciervo.

				—Entonces, un cuervo.

				—¡Que no me acuervo!
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				Nanai se agarró el hocico desesperada.

				—¡Yo no entiendo a este pájaro! ¿Era un cuervo o era un ciervo?

				La cacatúa revoloteó malhumorada:

			

		

		
			
				¡Yo no sé si era un cuervo con cuernos 

				de ciervo o era un ciervo con pico de cuervo! Quizá fuera un ciervo disfrazado de cuervo o un cuervo disfrazado de ciervo. Incluso un cuervo disfrazado de cuervo, ¡o un ciervo disfrazado 

				de ciervo!
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				—Pero, pero... —tartamudeó Nanai mareada—. ¿Para qué se va a disfrazar un ciervo de ciervo?

				—¡Pues para ser más ciervo! —gritó la cacatúa.

				—Lupas sigue tú... —me rogó Nanai—. Que creo que me va a estallar la cabeza...
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				Decidí examinar la cabaña con mis lupas.

				Descubrí huellas de una cacatúa: Retahíla.

				Huellas de una jirafa: Nanai.

				Y huellas de un lobo: yo.

				Y también huellas de dos caballos.

				Pero no había huellas ni de un cuervo ni de un ciervo. ¡Qué misterioso!
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				Y también busqué pelos y plumas.

				Encontré plumas de una cacatúa: Retahíla.

				Pelos cortos de una jirafa: Nanai.

				Pelos más largos de un lobo: yo.

				Y un pelo gris muy largo y otro pelo rojo, muy largo también.

				Pero no había plumas de cuervo ni pelos de ciervo. ¡Más misterioso aún!
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				—Un momento, Lupas —me dijo Nanai—. ¿Has encontrado huellas de dos caballos?

				—Sí —le confirmé.

				—¿Y no podría ser un solo caballo con ocho patas?

				—¡Sleipnir!
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				La cacatúa revoloteó.

				—Claro, ese caballo me compró una runa. Una runa de luna de la buena fortuna.

				—¿Y por qué no nos lo habías dicho? —se enfadó Nanai.

				—¡Porque me preguntasteis solo por ciervos y cuervos! —le reprochó Retahíla—. ¿O es que no te acuervas?

				—¡Claro que me acuervo! —contestó Nanai.

				La jirafa se tapó inmediatamente la boca.

				—¡Oh, no! Ya empiezo a hablar como ella.
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				Desesperada, Nanai me agarró y me sacó de la cabaña.

				—¡Vámonos de aquí, Lupas! ¡Que su forma de hablar es contagiosa!
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				5 

				La mansión de las ocho patas

				Nunca había visto unas cuadras tan lujosas. Parecía la mansión de un actor de cine. En la entrada había ocho fuentes doradas con ocho caballos de ocho patas.

				El edificio tenía ocho puertas, con ocho llamadores con forma de herradura.

			

		

		
			
				76

			

		


		
			[image: ]
		


		
			[image: ]
		

		
			
				En el interior, numerosos cuadros

				de Sleipnir decoraban las paredes.

				—Creo que el animal favorito de Sleipnir es... Sleipnir —me susurró Nanai.

				La casa tenía ocho chimeneas, junto a una de ellas nos recibió el caballo. 
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				—Bienvenidos a la mansión de las ocho patas. ¿Queréis una copa de hidromiel? —nos ofreció—. Dom Ragnarok, el mejor hidromiel del mundo. Tengo ocho botellas. En esta casa, el ocho es el número rey.

				—No, gracias —rechacé con amabilidad—. Queríamos preguntarte por la runa que compraste.

				—Sí —asintió—, la runa de luna, para mejorar mi suerte. ¡Hay que actualizarse!
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				—Yo creo que no te va nada mal.

				—¡Pero me tiene que ir mejor! ¡Soy el único animal con ocho patas! —El caballo señaló los retratos de las paredes—. ¿No veis los cuadros? Esto es un museo del animal con ocho patas.
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				El caballo dio un sorbo de Dom Ragnarok.

				Pero no llegó a tragar, por culpa de la jirafa.

				—Falta el cuadro de un pulpo —dijo Nanai.

				Y Sleipnir escupió el hidromiel.

				—¿Un cuadro de un pulpo? —preguntó.

				—Los pulpos también tienen ocho patas

				—dijo Nanai. Y señaló un hueco al lado

				de la chimenea—. Pon ahí un cuadro de

				un pulpo.
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				—Y una araña —propuse yo. 

				—¿¡Una araña!? —Sleipnir derramó la mitad de la botella. 

				Nanai levantó una pata y dijo:

				—Y no te olvides de un escorpión.

				—¿UN ESCORPIÓN? ¿AQUÍ?
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				El caballo relinchó desesperado. La botella se le escapó como si tuviera vida propia, chocó con las otras siete botellas de Dom Ragnarok y reventaron en una súbita explosión de hidromiel.

				—¿Tienes ya una de sus crines? —me susurró Nanai.

				—La tengo —respondí, también en voz baja.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				Misión cumplida. Habíamos visitado al caballo para conseguir uno de sus pelos.

				Abandonamos las lujosas cuadras, dejando a Sleipnir con sus problemas de decoración.
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				En el jardín usé esta lupa. Mi lupa comparadora.

				Puse en ella el pelo gris que encontramos en la cabaña de Retahíla y la crin de Sleipnir.

			

		

		
			
				86

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—El pelo gris es del caballo. Nos falta saber de quién es el pelo rojo —dije.

				—Sí. Creo que tendríamos que investigar al dragón Nidhogg.

				—¡Pero es muy peligroso, Nanai! —me quejé.

				—Al menos, acerquémonos a su mundo —me propuso la jirafa, siempre más valiente que yo.
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				Eché un último vistazo a las ocho puertas de las cuadras de Sleipnir.

				—¿No deberíamos despedirnos?

				En ese momento se escuchó la voz del caballo.
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				¿UN PULPO? ¿¿UNA ARAÑA?? ¡¡¡UN ESCORPIÓN!!!
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				Mejor no. Creo que tiene mucho en qué pensar.
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				El mundo de Nidhogg

				Nidhogg vivía en el mundo de la niebla. 

				De repente, entre ese paisaje neblinoso, vi moverse una silueta.

				—¡Mira, Nanai! —avisé—. ¡Allí hay alguien! ¡Y no es el dragón! 

				—¡Lleva unas tablas en las patas para no dejar huellas! ¡Y tiene pico! ¡Y cuernos de ciervo! —exclamó la jirafa—. ¡La cacatúa tenía razón!
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				La silueta se detuvo. También nos había descubierto. Al momento, dejó caer algo, echó a correr y se perdió entre la niebla. Durante unos segundos se escuchó el ruido de sus zapatos de tabla. Luego, ya nada.
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				—¡Se nos ha escapado! —me lamenté.

				—Mira lo que traía. —Nanai había recogido algo del suelo—. ¡Son catálogos! ¡Catálogos de barcos! ¡Como los de los jabatos!
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				Examiné los catálogos con mi lupa de aumento. Y encontré un pelo. Un pelo largo de color rojo.

				Lo comparé con el pelo que encontramos en la casa de la maestra runera. ¡Eran del mismo animal!
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				De repente, un gran rugido nos rodeó como si formara parte de la niebla. Se escuchaba perfectamente, pero parecía venir de muy lejos.

				—Es Nidhogg —dije—. Pero debe de estar a mucha distancia.

				—Es tan grande que seguro que se le ve desde aquí —afirmó Nanai.

				Saqué mi lupa telescopio. La jirafa tenía razón. En el horizonte, entre la niebla, pude ver el largo cuello del dragón y su enorme cabeza.
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				—Se parece a los dragones de los drakkars —dije.

				—¡Lupas! —exclamó Nanai—. ¡Mira bien el nuevo catálogo de barcos! ¡No hay dragones!

				La jirafa había dado con la clave.

				—¡Auuuuuuu! —aullé—. ¡Misterio resuelto!
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				Si recuerdas, teníamos un doble misterio. Con dos preguntas. 

				¿Quién había enfadado a Nidhogg?

				¿Qué riqueza le habían robado al dragón?

				Para responder a esas dos preguntas, Nanai y yo necesitamos tres cosas: un barco, unas fotos y un ¡AY!

				El barco fue el drakkar de las lobas guerreras. Con él, viajamos para volver a la asamblea de los animales mágicos. Y en él, liberamos a los jabatos, dejándolos salir del tonel.
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				Las fotos fueron las que hice en el puerto de los jabalíes. Allí había muchos drakkars. Pero a algunos les estaban cambiando el mascarón de proa de dragón por uno de caballo. ¡Los estaban actualizando!
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				El ¡AY! que necesitábamos fue el que dijo Ratatosk cuando le arrancamos uno de sus pelos.

				Comparamos el pelo con el del animal disfrazado y... COINCIDENCIA TOTAL 100%.
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				Ratatosk, la ardilla cizañera, se había disfrazado y viajado al puerto de los jabatos. Allí había convencido a los constructores de barcos de que la nueva moda era poner un caballo, no un dragón. ¡Muy cizañera!
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				Después le había llevado los nuevos catálogos de barcos a Nidhogg. El dragón se había enfadado muchísimo porque le habían robado su riqueza. Su riqueza no era un tesoro. Su riqueza era su fama, su reputación. ¡El dragón antes aparecía en todos los drakkars! Y ya no. ¡Muy, muy cizañera!
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				No contenta con eso, la ardilla había encargado una runa a Retahíla con la palabra riqueza y había informado a los animales mágicos de que uno de ellos podía ser un ladrón. Para que todos sospecharan de todos. ¡Muy pero que muy cizañera! 
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				Ratatosk planeó que cuando se descubriera que todos los barcos tenían caballos en lugar de dragones, pensarían que era cosa de Sleipnir, el caballo de ocho patas. ¡¡Requetemuy cizañera!!
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				—Y yo que pensaba que ponían un caballo de mascarón de proa porque yo era muy especial... —se lamentó Sleipnir.

				—Una cosa... Ratatosk, ¿por qué lo hiciste? —preguntó Nanai—. Tú también vives en el Gran Árbol. Estabas poniendo en peligro tu casa.
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				—Lo sé... —La ardilla se encogió de hombros—. Pero es mi trabajo, ser cizañera. Y soy muy buena haciéndolo. Convenzo a la gente.
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				Desde luego que Ratatosk era buena en su trabajo. Eso resulta indiscutible.

				—Pues ahora vas a tener una nueva misión —propuse yo—. Convencer a todos de que la auténtica actualización es que cada drakkar tenga su dragón.

				—¡Pregunto y contesto! —gritó el jabato feliz—. ¿Los reactualizamos? ¡Claro que los reactualizamos!
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				Todos los animales mágicos de la asamblea asintieron, de acuerdo con la idea.

				Bueno, Sleipnir en realidad suspiró y dijo:

				—Está bien, un dragón... Mientras no sea un pulpo, una araña o un escorpión...

			

		

		
			
				107

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				Ratatosk convenció a los constructores de drakkars. Y no, no hubo mascarones de proa de pulpos, arañas o escorpiones. Pero en dos barcos hicieron una excepción. No tallaron un dragón, sino otros dos animales muy diferentes. 

				A Nidhogg le pareció bien. 

				¡Y a nosotros, también!
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				Qué feliz que está la runera

				con sus runas de piedra y madera.

				¡Ya no hay árbol-oto

				ni hay alboroto,

				ni árbol roto, maestra runera!
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